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Carlos René Correa. poeta' jw,tamente apreciado 
en el ambiente literario de nuestro país. y autor de 
algunas antologías en las cuales ha demostrado un 
juicio sereno y reposado, inicia ahora en cAtenca>, 
estas semblanzas de algunos de los. valores más 
altos de nuestra lírica, que seguramente serán de 
gran interés p~ra nuestros lectores, por su sincero • 
afán de interpretar a los autores ~ los cuales están 
dedicadas. 

; 

DIEGO DUBLE URRUTIA 

(1877) 
. 

L poeta Pedro Antonio González. que P\lblicara en 

1895 su libro <<Ritmos», trajo a la poesía chilena 

una renovación más en la forma que en el con tenido. 

Imitó a Rubén Daría y fué un romántico. 

Justamente en los comienzos del siglo X X se inicia en Chile 
un movimiento renovador de la poesía y los poetas comienzan 

la realiz.ación de u na labor típicamente· chilena: in ter pre tan 'el 

paisaje. y las costumbres chilenas. Diego Dublé Urrutia, des­

pués de publicar en 1898 su prin,er libro <Veinte Años», da a la 

estampa ,en 1902 su hermoso libro. de hondo signihcado y acen­

to personal. que titula ~Del mar a la montaña,.,. Junto con Du­

blé Urru tia se dest~can en est~ movimiento de poesía vernácula, 

entre otros, Carlos Pez.oa Véliz y Samuel A: Lillo. 
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Dublé Urrutia descubre las minas como mohvo de cantos. 

estremecidos de belleza y angustia~ ahonda los temas del mar 
1 y poetiza leyendas populares. Samuel A. Li1lo can ta a la tierra 

de Arauco y es u~ paisajista rehnado. En cambio. Carlos Pe­
zoa Véliz mira más al hombre. al de los campos y al del.suburbio: 

con vi ve con él y descubre 12. sonrisa picaresca del h uaso y la 

tristeza del habitan te del c·on ven tillo. 

Dublé Urrutia triunfa con su hbro « Dei mar a la montaña" 

y a pesar de su juventud. se destaca en el primer plano de los 

poetas en esos años., 

Ha de quedar "ri va la estampa de su « Procesión de San 

Pedro y bendición del mar». qae dice en una de sus estrofas: 

«¡Junio! Mes de las aguas. mes de las brisas. 

mes en que hacen los pavos su' testamento 

y en que ias rubias os tras-mon.j as clarisas­

rompen la celda nácar de su con:ven to~ 

mes que envuelve en corrientes y camanchacas 

las solí tarias islas del mar amargo. 

y en que si el pasto verde sobra a las vacas 

también est.á la muerte de mantel largo; 

hoy es tu último día: lo dice el tono 

de las ca1npanas ebrias y el grito humano 

con que sale a la pesca con su patrono 

todo lo que hay de- lobos en Talcal1uano,>. 

Los devotos marineros festeja]) al Santo Patrono; el mar 

que estaba en calma. súbitamente rompe sus olas de tormenta y 

en un dos por tres. la imagen de San Pedro cae a lo profundo del 

mar. El poeta nos cuenta en el Epílogo: 

«¡Llueve! ¡Llueve! La noche lo cubre todo. 

Ruge la mar de junio como una fiera 

y es cada calle un río de lluvia y Jodo. 
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y el retumbar del trueno ya deses pera. 

¡ Llora! San Pedro; llora! No hay un cristiano 

que alrededor del fuego no se caliente: 

pas,a el mate quemando de mano en mano. 

baja por las g'argan ta~ el ag'uardien te; 

y hasta en los camarotes de a!gún navío 

gozan. su pipa el viejo. su ron el rnozo. 

sólo el Señ,or San Pedro tiembla de frío 

en lo más escondido del mar furioso:t>. 
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Dublé Urrutia es el poeta descriptivo que a la vez capta 

los - sentimientos y el fondo anímico de l~s personajes d~ sus 

-ficciones;, llega a menudo a la leyenda que relata armoniosa­

mente. las tristezas de amor de una moza; que rehere la vida 

de un- rancho costeño~ 'todo en un fondo de acuarela, bruñido 

por el sol. con aire salino y bruma, como en su poema« El Caracol>. 

Dublé Urrutia fué durante su juventud un espíritu inquieto, 

sacudido por idea.~ que estaban distantes del 'catolicismo. La 

.diplomacia lo aleja largo tiempo del país y viaja por el extran­

jero. Súbi'tamente acaso, su espíritu encontró la nueva ruta y 

llegó su vida a confundirs·e con la verdad cristiana, a encenderse 

; niás tarde con el fuego del con vertido al ca to!icismo. El poeta, 

también se purihca. 

Mudado de raíz, Dublé Urrutia 1n1c1a una nueva jornada y 

,su verso ahora tiene un estren1.ecimien to muchos más hondo. 

una supremacía indiscutible. Lo objetivo ha quedado ya muy 

,distan te y la línea cristiana de su verso se ennoblece con el 

aceite de las lámparas votivas de las catací1mbas romanas ... 

La vida ad quiere para él un profundo s~n tido de verdad y 

no sin desolación y con hanza, dice en su poema 4: T aci turni tas~: 

<Que otros busquen tu sentido 

o inquieran Vida. tu intento ... 

Y a no te _peso, ni mtdo. 
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Te bendigo, o te lamen to. 

LI 1 -d oro tu amor. o tu 01 v1 o. 

Vivo al viento ... 

Soñé otrora. en tu corr1en t~ . . 
sondar el hn de tu abismo. • •• 

y como el sauce_ en la fuente 

maternal. me hallé a mí mismo .. 

¡Ay! lloraré eternamente 

tu- espejismo .. 

Temer.ario: no vencido, 

grité . mi ansia a las es treilas. 

y mi alma, planeta herido. 

partióse a volar con ellas ... 
\ 

¿Sidéreo sílencio? . ¿Canto? .. 

¿ N.ie va llanto? 

¡ Son sus huellas! ... ». 

A te nea 

.. 

) 

El poeta, lo adivinamos: permanece en un éxtasis pura­

n1en te contemplativo; se le ha revelado el milagro de Dios, de 

los misterios de su Iglesia· y ante sus ojos se abre up horizonte 

cristiano. San Francisco de Asís le ha salido al camino en misión 

renovada de paz. de poesía humilde. A nuestro poeta le ha bro­

tado entonces: «Fontana Cándida>), que en vía como un mensa­

je de sus horas de comunicación con Dios; palabras que se trans­
forman en con fi.dencia y en oración: 

•.. « Para mí, nada pido, 

dadme una rama ~e árbol. una roca, 
y la tendré por nido. 

Mi nombre pronunciado 

con ánimo gentil por· vuestra boca. 
me hará creerme amado. 
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Evocad 
. . 

m1 memoria 

al ver una luciérnaga, una estrella, 

y me daréis la Gloria1>. 

.1¡05 

El poeta es ahora un asceta que comprende la verdad de la 

·llama divina. que alcanza a entrever el candil encendido en la 

noche oscura del· alma ... La caridad y el amor ocupan todo su 

recinto: ¡está transhgurado! 

Se ha mirado en su fon tan a transparente~ ya la tierra no le 

in teresa_ como h~ sino que como camino hacia el celeste Reino, 

y por eso dirá emocionado en «Noche Amalhtana»: 

«Ya, la diaria fa·úga 

me rinde. Viene el sueño. Llega' tu hora 

¡No che! mi buena amiga ... 

¡Mar! m1 viejo cariño. 

que tu _queja perenne, hasta la aurora 

me arrulle, como a un niño .. 

Vierte, piadosa. luna. 

sobre 1ni lecho de hombre un sueño blando 

como ·sobre una cuna; 

Y tú, cuando mañana 

raye el alba. ¡despiértame cantando 

matutina campana! 

Quiero ser el primero 

que alabe. alondra. al Donador del día, 

al que sembró el lucero. 

Y vació en es te vaso 

Je barro atormentado, el alma 

candil de aceite escaso. 



Ayer. . . . ya, claro albor 

de aurora en esta noche amalh tana: 

mañana ¡luz! . . . mañana 

grito de ince~dio: ¡Amor! 

A te nea 

Un análisis de la ruta poétic:a. de ·Di<:go Dublé Urrutia. nos 

permitirá fáciln1ente. deslindar las dos jornadas de su vida, sin 

duda que la última más interesan te por la profundidad de su 

poesía y la emoción mística que la vivih.c2.. El poeta de la tie­

rra. se ha tornado ahora en poeta de Dios y sus ·ag{ias cristianas 

tienen una cruz. que no es otra que la lección del espíritu del 

arhsta que camina seguro hacia el horizonte deseado y adivinado 

tan tas veces. 

,,. 
ERNESTO GUZMAN 

(1877) . 

Ernesto Guzmán ha enriquecido la poesía chilena con una 

veta personalísima. especiaimen te en sus últimos poemas. Ver­

so blanco. metro libre: nos sen timos en compañía de un gran 

espíritu leyendo su poema que dice en una estrofa: 

«Nací en mi verso claro y en mi palabra dura.: 

ansié sentir el p~lso de Dios en cada uno. 

Mi tierra unció a mis manos esfuerzos de hermosura: 

por eso no he pedido mi báculo a ninguno~. 

Vi ve re~aído de círculos literarios: va solo con su báculo 

_de peregrino y su ilusión nunca perdida: el can to le llega como 
agua de riego: abre las ventanas de su casa solí tar • -. . 1a para que 
penetre a su 1nter1or la luz del sol y surJ·a la belle t · d za am1za a en 
una llovizna de oro . . . • 

A través de toda -la obra de 

pensador hermanado al poeta que 
Ernesto Guzmán - • 1 aparece e 
sólo ambiciona d . 

ecir exacta-
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mente la belleza que lo invade. sin desnatuq1lizar la profundidad 

del pensamiento. En sus jornadas primeras se insinúa una le­

jana influencia de Miguel de Unamuno. quien ha prologado uno 

de sus hbros. Como el ilustre español. el . poeta chiieno oculta 

cierto ascetismo espiritual y ca~ pG sin agua; a veces la sequedad 

es Ínn1.ensa. ,pero hasta en el polvo que arrastra el viento. en la 

brizna que muere calcinada. hay poesía humana y divina y el 

amor es canden te. 

Está en actitud perpetua de alabanza al Creador~ la na tura­

leza lo sorprende y le comu~ica u;i himno que él traduce en ver­

sos tan sinceros y vigorosos como aquellos con que se inicia 

~ La Fíes ta del Camino;1> : 

«Gracias, porque mis ojos están nuevos, 

toda vía. y mi cuerpo está 1i viano! 

Gracias por es te blando sacramento 

de ponerse a vagar. y que es amparo ... 

«Gracias por el verdor que me recubre 

con unciosa acogida y que me llama~ 

gracias por los caminos que me iri vaden 

y me confortan en n1.i acción humana.;. :i>. 

Ern,esto Guzmán es el poeta de los ·caminos desconocidos; 

él no busca la vanagloria, el estrépito del ~undu; sabe hablar 

con las cría tnras y elevar su himno agradécido al Ceicste Dueño 

de su viña. 

Siempre se recordarán unos versos suyos que por la profun­

didad que encierran y por la belleza que regalan, hguran en lo 

más selectos de nuestra poesía. Es una breye <Inscripción de • 

Cementerio» que nos sale al encuentro: 
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A te nea ---<Tierra de corazones . que han sufrido, 

humanizada tierra. aquí ha salido 

en la flor. hecha carne perfum2.da. 

a invadir los senderos . . . ¡ La pisada 

sea blanda y piadosa. peregrinos. 

porque no se lastimen los caminos!>>. 

En la poesía de Ernesto Guzmán encontramos • Ja sensación 

del hombre que se humilla ante lo humilde y se engrandece ante 

el orgullo humano; sabe él los salmos de la Biblia y los dice vela­

damente en sus versos llenos de :recogimiento. de música que se 

comunica en la desolación y la nostalgia. Cómo no senhrnos 

hermanados en la limpia poesía que fluye casta de esto~ versos 

de « El Campo». íntima confesión de su presencia en rrí~dio de 

las cosas: 

«Siento un hervor de ·campo ¡sosegado 

y santísimo hervor! bajo la capa 

de mi corteza espiritual: la quieta 

y arrobada oración de las inrnóvaes 

aguas de las lagunas, al sentirse 

l?enetradas 'y llenas por la 'casta. 

por la serena ahrn-1ación del cielo:.. 

Todo en su-espíritu se convierte en oraci6n que nace como la 

-luz y que invade su recinto: el amor, la piedad humana. lo acer­

can a misterios~s capillas en las que hay una oración desnuda 

ante Dios que. lo escucha. Apacible bea·ti t~d in vade al poeta; 

su río corre sosegado, porque Heva aguas profundas y su destino 

está señalado en el riego de la tierra y ofrece Jos diamantes noc­
turnos. caídos como rnari posas. 

La luz interior de Ernesto Guzmán ha dado. sin duda. ex-
celentes frutos~ sus ojos, aislados de un mundo e t ,,., . - puram n e ma-
terial. que muchas veces turba la serenidad al 

. ., , . • canza a penetrar 
en el sentido mas recond1 to de las bellezas oc lt d ¡ 

. u as. e a armonía 
que renace a cada instan te en el universo. El b 1 . 

usca a semeJanza 
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de la labor campesina con la realización espiritual de más altos 

traba.10s que ennoblec~n al hombre. Ha experimentado la emo­

ción. de lo pequeño •Y .por eso dirá en .«Agua de Riego:.: 

« Agua de manos blandas y livianas. 

agua maravillada, ag'ua de riego ... ! 
Como frase de niño que refresca 

los áridos pensares del abuelo· 

y le abl~nda dure~as del espíritu. 

así vas penetrando en e! sembrado • 

y hac'es tu ya la tierra: te ag·radece 

el terrón, y los brotes te hacen s~mbra 

con ingenua insistencia, porque ni halles 

,tan caluroso el se I; y te saludan 

con· ambr infantil aq ueUos tallos· . 

todaví2 distantes ... y tú sabes 

que gravita en el aire un regocijo 

y una inmensa tcrn ura; y nada dices 

que son los hijos tt.~yos·! 

Agua, co~re 

y fecunda este valle, y pon tus labios 

en todas las raíces: tú ref~esc·as 

el corazón del campesino; agrandas 

sus ocül tos mónologos, y ab¡-igas 

de santidad su as pi ración. Son hondos 

tus rumores para él, pues que le saben 

a encantos de arboledas, a cercanas 

desenvolturas de hojas, a v1s1ones 

de creceres continuo~., y le envuelven 

en un sonar de espigas al espíritu. 

Vienes· a ser Ín1. pulso en su latido_; 

verdura y claridad. en su esperanza: 

acelerada sangre, en el brazo; 

calor de besos y arrullar de cunas. 
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~ Algún g·rano de trigo saldrá un día 

de estos endebles tallos que hoy en1papas 

a contar en las hostias el miladro 
t:, 

con ti.nuo de tus dedos fervorosos». 

A tenee --

Aquí tenemos al poeta frente a las cría turas, haciendo el 
elogio hno de ellas, de sus matices más imper~eptibles, del signi­

ficado simbólico que lé ofrecen. 

Se ha dicho que la poe~ía de Ernesto Guzmán por hlosÓhca 

es fría: ciertamente que muchos de sus poe~as ofrecen este 

aspecto, que no condena1ncs ~ 'pero quere1nos señalar también 

que a menudo el poeta alcanza límites extraordinarios de emo­

ción, de profunda 'raíz anímica. En uno de sus últimos poemas, 

«Pañuelito», dice: 

.. , 

«Pañuelito que conservo 

con una aroma de lágrimas ... 

cuando me muera, nañuelo, ,. 

te pongan sobre mi cara ... 

Yo te aseguro, pañuelo. 

que a ti ha de vol verse mi alrn a ... 

Con un rumor. de raíces • 

ha de empezar su llegada. 

y de la frente a la boca 

hará que flores n1e nazcan .. 

De las pu pilas me brotan 

unas corolas tan claras 

que puedan mirar con ellas 

el aroma de "unas lágrimas. 

Por eso, cuando me muera - . 
te pongan sobre mi cara ... !::> 

El poeta vive Ímperturable en la serenidad d • 
e sus caminos .. 

bajo la sombra del «árbol ilusionado>>~ su alina se 
purihca. como 

BU poesía. en la hna soledad y en el misterio. 
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CARLOS PEZOA VÉLIZ 

(1879-1908) 
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una 

En torno de la vida de Carlos Pezoa Véliz se ha tejido 

madeja de ·1e·yenda, I'o que ha beneficiado al poeta. Pezoa 

Véliz ha pasado a ser un poeta. con cierto aire mitológico y. por 

lo mismo, más interesante. Un análisis de su labor nos permitirá 

conocer al primero que en Chile logró interpretar en forma jus­

ta, precisa, profunda, el dolor de los humildes. 

Como el poeta fué un e~amora.do de la vida de los pobres. 

se encontró necesaria1n,en te con la tierra y lo popular. l~adie 

como él ha descr.i to con n1.ayor sarcasmo dramático la vida y la 

muerte del pobre diablo: no olvidemos que después de la postrera 

paletada. <<nadie dij o nada». Los perros -lanudos y sucios del ba­

rrio popul_ar: el rezongo del organiUo que se pierde en 12. anoche­

cida ... Hay consue1o, << para el dolor de _los vagos» .. _. 

~ En los rezongos lejanos 

de alg''Jn org·anillo viejo 

que marca versos indi~nos 

y poll~as de- estilo añejo·». 

Pezoa Véliz abrió sus ojos ante la naturaleza -chilena y 

experimentó el crecin-i.ien to de lo vernáculo en su verdad de 

poeta que debía cantar y líorar: no dejó nunca de hacerlo y ei 

leemos -con recogimiento sus poemas, hallaremos esa veta humana 

" del hoín bre que quiso reir para no ser triste. 

El poeta es testigo de un entierro campesino~ el colorido de 

la escena y su profundo signi hcado lo han conmov~do. Nos que­

dan sus versos como vibración de ese n-i.omento: 

« Con un cadáver a cuestas~ 

camino del cernen terio, 

meditabundos avanzan 

los pobres ang'ariHcros. 

&.-<Atenea,. N.• 252. 
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Cuatro faro les descienden 

por Marga-Marga hacia el pueblo. 

cuatro luces melancólicas 

que hacen llorar sus reflejos~ 

cuatro maderos de encina. 

cuatro acompañan tes v1e10s, 

Una voz cansada implora 
, , 

por la eterna paz del muerto: 

ruidos erran tes, .silµetas 

de árboles foscos. siniestros. 

Allá lejos. ~n la sombra. 

el a u llar de los perros 

y el efírr,.ero rezongo 

de los nostálgicos ecos>>; 

Atenea 

Pezoa Véliz nos entrega lo que pudiésemos Ua:mar la compo­

sición de- lugar y lo sabe hacer en forma -viva. solapadamente 

extraña. envuelta , en cierta milagrería campesina. El en herro 

de campo va. por los caminos de la Hu via. 

En sus versos de juvJntud imitó a Pedro Antonio Gonzá-. . 
lez_ y se dejó c~~ducir por la' apariencia de J.a poesía. sin llegar a 

paladearla ·plenamente; el poeta buscó. entonces. la soledad 

p~ra llegar a ella y descubrir el <<alma chaena» que da origen 

a uno de sus libros más valiosos. Nos habla con sencillez de sus 

impresiones .. va á lo que es estrictamente sustantivo; ha pene­

trado en el espíritu de <i'.el pi~tor pereza». acaso una interpreta­

ción de su propia personalid2.d atormentada; de su espíritu 

burlón y triste: 

\ . 

~ El pintor no iee.,. la lec tura agobia. 

Y an te~j os de bn.;ma pone en la nariz; 

-Juan odia los, libros, • ve horrible a su novia, 

Y todas las cosas con máscara gris. 
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Su mal es el mismo de los vagabundos: 
' 

fa t-iga, neurosis: anemia mortal,-

sensaciones raras, sueño.s e'rrabundos 

que vagan en busca de un vago ideal:l. 

E,xacto reflejo de su l'ersona, de su espíritu perdido en me-
' dio de la ma ter1a humana, a veces de!Ilasiado a pagado, per'o 

.seguro ·de( tener en su centro el fuego sagrado; nunca el poeta 

podrá renunciar a los vaticinios, a los símbolos, a la ·dramática 

-tristeza. 

~No era Pezoa Véliz, afirma Armando Donoso, ese hombre 

,del pueblo que die.ron en a hrmar sus biógrafos y sus amigos, 
1 

.acaso para- explicar mejor el fondo decor~tivo en al~unos de sus 

poe1nas. El escritor que concibió Pancho y Tomás y Alma Chilena. 
no hizo otra cosa sino· responder el influjo de la moda literaria, 

cuando ·estaba muy en boga cierta literatura de tono rústico, 

-de ambiente popular, .impuesta por la influencia del natura­

lismo europeo, de escri tares franceses como Zola o de novelis­

tas rusos como Gor ki>). 

, Se enroló Pezoa Véliz a ese movimiento autóctono, que can­

taba la tierra chilena. las costumbres criollas Y. que recogía el 

• ·folklore. Concibió sus poen1as al con tacto directo con lo que la 

vida le de pára ba y Uegó a ser un eco fiel de los sentimientos po­

-pulares. Su poesía es culta pero no elegante: el estilo no seduce . . 
por su casticisn10, pero, en cambio. su canto ofrece un profundo 

.sentido humano que n~ pern1i te al lector pasar sórdidamente. 

Pezoa Véliz es el poeta de los humild_es: su verso escueto y 

,sira ple como la tierra, se aclara· a veces con una luz de sol débil. 

otras, está señalado por una cinta de otoño gris. Con cierta dis­

plicencia, que en el fondo envuelve nostalgia Y desolac,ión, es-

•cribe en ,el poema «Nada»: ! 



e: Era un pobre diablo que s1em pre venía 
., 

cerca de un gran p.ue blo donde yo· vi vía: 

jove~. rubio y Raco. sucio y ma1 vestido; 

,siempre cabizbajo .. ¡Tal vez un perdido! 

Un día de invier~o lo encontraron muerto 
' . 

dentro d~ un arroyo próximo a mi huerto .. 

varios cazadores que con sus lebreles 

can tan do marchaban . . Entre sus papeles 

no encontraron nada . . . Los jueces de turno· 

hicieron preguntas al gu'ardián nocturno: 

éste no sabía nada del extinto: 

ni el vecino Pérez. ni el vecino ~in to. 

Una chica dijo que sería urt loco 

o algún vagabundo que comía poco. 

y un chusco que oía las conversaciones 

se tentó de risa ... ¡Vaya unos simplones! 

Una paletada le echó el pan teonero: 

luego lió un cigarro. se caló el sombrero 

y emprendió la vuelta .. '. Tras la paletada .. 
-

nadie dijo nada, nadie dijo nada ... ::> 

A ten ea 

Ha sintetizado a un tipo de nuestro pueblo en ese «pobre 

diablo»: los hombres ignoraban su ·historia y la muerte vino ,a 

sellar el misterio de su5 paso.s humanos: una paletada cay6 

eobre la tierra del hombre. 

• La poesía de Carlos Pezoa Véliz nos deja la impresión de· 
una profunda tristeza que se acrecienta a través de los :n1ínimos 

detalles que él s~be destacar con verdadero acierto. Es un ar­

tista . de la pequeña poesía y por eso ha escrito· la -gran poesía 

del hombre y de su medio ambiente. 

Muchos de sus poemas faenen el sentido del relato;. 

no es difícil seguir su desarrollo. porque los temas son cuo­

tidianos y están tomados de nuestra vida rural o de los suhurhioa 

de la ciudad. Quien busque profundidad poética pura~ elegancia. 
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de vocablos, estilo quintaesenciado, despreciará la poesía de 

Pezoa' Véliz. El jamás pre ten di~ a parecer como un hombre 
1 
de 

,extraordinaria cultura o un p'oeta ·de inspiración universal.. 

- ~n su vida hubo siempre desasosiego, prof~ndas al teracio­

nes psíquicas. que in-fluyeron _en su poesía dolorosa, reflejo de la 

vida del campo chileno. Más allá de esas actitudes objetivas ~n 

.su expresión, se señalan sus poemas íntimos._ todavía 1nás dolo­

rosos que los anteriores. Entre ellos•«Tarde en el Hospital>. 

a pesar de su discutida_ originalid~d. marca la estremecida pre-

.sencia del poeta en medi~ de su soledad, frente a la muerte. 

Afuera llueve. <<cae el agua» y se exti~gue la luz. Como esa llu­

via len ta. nos llega ahora la esencia de la poesía de Pez.oa V?:,- ' 

liz .. cantor de la tierra chilena. del alma de nuestro pueblo que 

,es triste _Y alegre; antítesis de la raza y 'fuerza de la sangre sim-

bolizada en un río solitario. 




